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Papeles y decisiones

Luis Cordero V.

C®
ada vez que el sector privado pide
menos trámites, está pidiendo
-sin advertirlo- más jueces. La

paradoja merece explicación. En cada
cambio de gobierno se reitera la misma
demanda: reducir permisos y acortar pla-
zos como condición suficiente para dar
certeza a las inversiones.

El supuesto que la sostiene es que las
decisiones del Estado pueden operar con
una especie de certeza matemática, como
si fuese un algoritmo que se puede pro-
gramar. Pero la realidad es algo más com-
pleja.

Chile ha hecho esfuerzos serios en esa
dirección. Las iniciativas "anti lomos de
toro" del presidente Lagos, los informes de
la Comisión Nacional de Evaluación y Pro-
ductividad, y la ley de permisos sectoriales
del presidente Boric son ejemplo de esto,
pero ninguna ha sido suficiente.

No porque hubiesen fallado en su di-
seño, sino porque lo genuinamente rele-
vante está en otro lugar: en la capacidad
de las agencias públicas para sostener de-

cisiones en momentos contingentes y
que se protejan en el largo plazo.

Quienes deciden en el Estado lo ha-
cen en contextos de incertidumbre, so-
bre la base de procedimientos adminis-
trativos que comprometen a más de un
organismo estatal, con versiones dispa-
res y en muchas ocasiones contradicto-
rias sobre los anteceden-

tes para resolver, y don-
de expertos de distinto
origen valoran de modo
diverso los objetivos de
política pública que de-
ben satisfacerse.

En ese pluralismo
burocrático se resuelven
la mayoría de los permi-
sos relevantes para la in-
versión.

Por lo mismo, la ex-
periencia administrativa -ese intangi-
ble que se va desarrollando en los cua-
dros permanentes de los organismos es-
tatales- permite que esas agencias esta-
blezcan actuaciones consistentes, pero
sin rigideces paralizantes, sobre la base
de metodologías sometidas a escrutinio
público.

Así, el Estado adquiere una especie

"Los cambios
abruptos en las
agencias
administrativas al
inicio de cada
gobierno solo
conspiran contra
las agendas que
buscan certezas".

de conocimiento tácito, producto del
oficio práctico para decidir en ámbitos
inciertos y con antecedentes sujetos a
opinión. El sector privado debería, por
eso, poner atención también en la capa-
cidad de las organizaciones públicas.

Los cambios abruptos en las agen-
cias administrativas al inicio de cada

gobierno solo conspiran
contra las agendas que
buscan certezas: en ca-
da una de esas rondas el
Estado pierde capaci-
dad y eficacia, y recupe-
rarlas toma tiempo.

Pero el punto no
termina ahí. La creencia
de que sólo limitando
autorizaciones y plazos
se lograría seguridad
para las inversiones en-

cierra un punto ciego: el Estado y sus or-
ganismos están mandatados para go-
bernar y resolver problemas.

Cuando esto no ocurre por una res-
tricción excesiva de su acción, el prota-
gonismo pasa a los jueces, y con ellos
volvemos a una rigidez e incertidumbre
que nadie desea para la solución de los
asuntos públicos.

La izquierda cómplice
Claudio Alvarado R.
Instituto de Estudios de la
Sociedad (IES)

La brutal agresión que sufrió la mi-
nistra Lincolao en la Universidad
Austral no debe ser minimizada:

una secretaria de Estado fue víctima de un
auténtico intento de linchamiento.

El episodio revela hasta dónde pue-
den llegar la cancelación e intolerancia
que se han ido instalando en diversos en-
tornos, y que antes ya anticiparon las fu-
nas contra Sergio Micco y el propio presi-
dente Kast (entre otros). En rigor, se trata

de un proceso de degradación tan paulati-
no como perceptible, cuyas consecuen-
cias están a la vista.

Al indagar en los antecedentes de este
escenario, emerge una verdad incómoda:
durante años se incubó en porciones rele-
vantes de la izquierda criolla la complicidad
pasiva o activa con la violencia, en distintos
niveles. El fenómeno se hizo notorio al calor
del estallido y la fallida Convención.

Por ejemplo, Elisa Loncon, al ser con-
sultada en una entrevista sobre si llamaría
a "deponer las armas" a los grupos terro-

ristas que dicen reivindicarla causa ma-
puche, respondió: "yo no tengo el están-
dar de Mandela en este momento para
pedir que bajen las armas".

Para no ser menos, el entonces con-
vencionista del "colectivo socialista",
Jorge Baradit, al ser interrogado por las
agresiones que sufrieron los convencio-
nales de RN Luciano Silva y Ruggero
Cozzi, sostuvo inicial-
mente ante las cámaras:
"me parece conveniente
que ellos ahora también
sufran un poquitito lo
que nosotros, los chile-
nos, hemos sufrido des-
de el estallido social ( ... )
Que ellos le tomen un
poquitito el gustito no
me parece tan mal".

Nótese: Silva fue hostigado por en-
capuchados en su domicilio y Cozzi re-
cibió gritos, golpes y patadas a la salida
del ex Congreso.

Apenas son dos ejemplos. Pero es
importante recordar este itinerario por-
que hay ambientes que ayudan a erradi-
car la violencia política y otros que senci-
llamente la favorecen. Y también porque

"Hay ambientes
que ayudan a
erradicar la
violencia política y
otros que
sencillamente la
favorecen".

esa clase de complicidad no es cosa del
pasado.

Baste mencionar que en la reciente
sesión inaugural del congreso ideológi-
co del Frente Amplio se exhibió un lien-
zo con frases y caricaturas ofensivas
contra el presidente Kast, a vista y pa-
ciencia de los asistentes (entre los que
estaba el expresidente Boric).

Hace poco se cum-
plieron 35 años del ho-
micidio de Jaime Guz-
mán. Ahí, cuando la
sangre sí llegó trágica-
mente al río, Gabriel
Valdés -adversario po-
lítico del asesinado se-
nador- afirmó sin titu-
bear en su funeral: "que
no se engañe a ningún

solo joven pretendiendo que hay heroís-
mo en la cobardía brutal del terrorista".

Era un mensaje claro, sin los "peros"
ni matices que hoy formulan la Confech
y otros actores a propósito de la agresión
contra Lincolao. Alguna vez ese mensaje
inequívoco, sin "peros", fue hegemónico
en la centroizquierda. Ella estaba a un la-
do y la "ultra" a otro. ¿ Es así hoy?

Hugo Jofré
Doctorando Ciencia
Política U. Rostock y
Núcleo Milenio Mepop

¿Por qué estamos
en política?

ncremento del precio de los combusti-
bles, candidaturas a la ONU e incluso
errores no forzados pueden hacer

surgir preguntas sobre si conviene o no
participar en primera o segunda línea de
la gestión de un gobierno. A veces las
críticas - justas o injustas - pueden
hacer tambalear nuestras convicciones.

Pero probablemente la mayoría de los
actores políticos se han preguntado

alguna vez qué los motivo a participar de
esta actividad tan compleja que es la
política.

Esta es la pregunta clave que motivo al

autor a publicar recientemente el libro
"Por qué estamos en política. Una res-
puesta desde la centroderecha" junto a la

Fundación Konrad Adenauer. Respuestas
a la pregunta hay múltiples y estas se
asemejan a un mosaico, producto de la
diversidad, tamaño y color de las mismas,
lo que convierte a este oficio en algo tan
interesante e importante.

Ni santos ni demonios, sino que agentes
nutridos de ambición e interés en la
incidencia abundan en la fauna política. A

todos ellos en teoría los une la pretensión
de un sentido de justicia en su accionar.

Quienes más se destacan a la larga son
aquellos que pueden combinar el olfato
que entrega la experiencia política con
cierta capacidad técnica, lo que la litera-

tura de la ciencia política denomina tech-

nopols. ¿ esto sucede en la centrodere-
cha chilena?
Una de las tesis que promueve el libro es
la necesidad de abrir el debate doctrina-

rio en la centroderecha, especialmente

luego del quinto lugar en 2025 y el des-
perfilamiento de su proyecto. A la centro-

derecha le faltan política y herramientas

para comprenderla cabalmente.
Para avanzar en esa carencia, se debe

equilibrar su histórica tentación tecnocrá-

tica e inclinación por los independientes,
con una densidad de militancia política

superior. De lo contrario, seguirá ofre-

ciendo buenas recetas de política pública
que no conecten con el corazón de chile-
nas y chilenos.
La tarea es dura, incluso quizás contraintui-

tiva con el poco avance del gobierno del
Presidente Kast, pero algunos creemos en

la necesidad de una centroderecha clara y
competitiva. Con todas las dificultades,

muchos en mi generación creemos que
vale la pena estar en política.

Necesitamos que cada vez más personas
sientan lo mismo a la hora de enfrentarse

a este tipo de preguntas. Desde la políti-
ca y los partidos hay mucho que aportar
a nuestro querido y acontecido país.
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